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E I propósito de este trabajo no es demostrar que Heráclito era un
poeta de su época propiamente tal, como Homero, Hesíodo o

Arquílocol. En su tratado teórico sobre la poesía Aristóteles señala que no
toda obra métrica o rítmicamente construida es poesía, comentando que oú6b

6i xorvóv éottv Opr¡qqr xci 'Eprue6ox)"ei ri.i1v rb ¡rérgov2. Además Aristóteles
no consideraba dentro de los géneros poéticos la poesía didáctica (aunque
integrara elementos míticos), principalmente porque no ouvíoraoOcr púOoug3.

' Homero en la épica heroica, Hesíodo en la épica didáctica, y Arqufloco en la poesía lírica. Los
nombres de estos tres m¡áximos exponentes de la poesía arcaica se encuentran en los
fragmentos polémicos de Heráclito. Con la intención de ridiculizarlos exponiendo su

ignorancia Heráclito menciona a Homero en los fragmentos 2l (Diels/Kranz 56) y 30 (42) (M.
Marcovich, Heraclitus, Ed. Talleres Gráficos Universitarios, Mérida-Venezuela, 1967),
I{esíodo en los fragmentos 16 @$ y a3 (57), y Arquíloco en el fragmento 30, donde dice
característicamente que "O¡rr¡pov ó§lov Éx tóv &yóvolv éxBátr)"eo0ol xoi §onío0eoOol,
xc'r Aglíi'o1ov o¡roí,«og. Naturalmente Heráclito se compara con ellos porque pertenecen a la
misma categoría. ¿Pero cual es ésta? ¿Del sabio o del poeta? ¿O quizáHeráclito no distingue
entre los dos? De los dem¡ás fragmentos, donde se mencionan nombres de otros sabios de la
antigüedad, pareciera que se trata de la categoría del hombre sabio, pero el fr. 30 habla de un
áyóv (¡rouoLnóE), que no se reliere a otra cosa que a un concurso poético. (Las traducciones
de los fragmentos son propias del escritor de este trabajo, no de las obras citadas.)

2 En llepi. Ilotr¡rtxi¡E: "...nada hay en común, excepto la métrica, entre Homero y Empédocles;
por esto con justicia se llama poeta al primero y fisiólogo al segundo". Sería útil elucidar aquí
que el término rorr¡tlx\ usado por Aristóteles se refiere al arte poético (té1vr¡ rorr¡trxi1).
Aristóteles lo emplea a veces en el scntido de roíqorE, el arte de la poesía en términos
abstractos y generalizados, o en el sentido de noí¡¡ra, poema, es decir, poesía concretizadae¡
una obra. El uso de la palabra norr¡tx\ (poética) para denotar la teoía de la poesía es
posterior y probablemente tiene origen latino. Por lo tanto el título original signiñca
literalmente "Sobre el arte poético". "Sobre la Poesía" sería un título mucho más exacto que
el anacrónicamente traducido "Poética".

3 En la misma obra: "se completan los mitos". Es decir, no se rematan los mitos (fábulas,
tramas), concebidos en el alma del poeta, en el rqü§rg. Para Aristóteles el mito es el elemento
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Entonces mucho menos para Heráclito quien escribe en dialecto jónico
utilizando solamente una "prosa rítmica" y prescinde totalmente del mito.
Pero no es exactamente así. Heráclito es el primer escritor griego que

descubre la poesía de la prosa. Su lenguaje es más poético que el lenguaje de
Xenófanes, Parménides o Empédocles, quienes escriben en el hexámetro
dactílico de la épica tradicional. Su acentuada rítmica organiza el carácter
fonético de sus palabras. Su musicalidad, muy ligada al uso de las
aliteraciones, actualiza, da realidad a las palabras, las señala y llama la
atención sobre su sonido. En la poesía moderna, las relaciones entre las
palabras están subrayadas muy vigorosamente. ¿Pueden ser más subrayadas
que estas palabras de Heráclito?

nó)"e¡"rog nd.vtt¡v ptbv ructr1p éotl, ndvrolv 6b

pópor pé[oveg pé[ovaE poúpaE ]"cryldvouor
BaoLl,eúga

5

Heráclito aprovecha la plasticidad y sonoridad del idioma griego para
formular su propio logos poético en la manera más potente y eficiente. Su
lenguaje está plasmado de imágenes, comparaciones, paradojas, metáforas,
símbolos y alegorías. Opta por palabras más llamativas o representativas, por
ejemplo: cr[í¡-aúo,ívet«r (seca-secar, fr. 68 y 42) en lugar de §r1qú-§r1gaívetor,
eúqpóv¡ (noche, fr.43,48, 60, 77) en lugar de vú§, véxr"reg (muertos, fr. 76) en
lugar de vexgoí, r,ot(ercrt, (humedecer, fr.42) en lugar de úygcíverq,L. Su
lenguaje es esencialmente metafórico. Emplea ejemplos y referencias de su
experiencia inmediata y de la tradición popular. Explota los esquemas de
expresión (símbolos, parábolas, alegorías, proverbios, aforismos, enigmas)
que eran conocidos por sus contemporáneos. Sus palabras cardinales, como
por ejemplo l"óyog, 0eóg, iró),e¡rog, permiten la polisemia y convocan múltiples
interpretaciones.

Ezra Pound, el sumo sacerdote de la poesía moderna, sostenía que hay
tres clases de poesía6: kimera, la Melopoeia, donde las palabras están
cargadas por sobre y más allá de su significado común, de alguna propiedad
musical que dirige el rumbo y la tendencia de ese significado. Segunda, la
Phanopoeia, que es una proyección de imágenes sobre la imaginación visual.

más importante del poema, común y indispensable para cada poesía. Platón llama el poeta

¡rí0t'rv lor¡tÍ1g.
a Marcovich, op. cit., p.143, fr. 29 (52). "La guerra es padre de todos y rey de todos..."
5 tuid. p.5t2, fr.97 (25). "Muerres más alras, más alro hado tienen".
6 Armando Uribe Arce, Pound, Cuadernos del Centro de Investigaciones de Literatura

Comparada Universidad de Chilc, Santiago dc Chile, 1963, p.8l-82.
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Y tercera, laLogopoeia,"ladanzadel intelecto entre las palabras", es decir, el
empleo de las palabras no sólo por su significado directo, sino tomando en
cuenta en forma especial los hábitos del lenguaje, el contexto que esperamos
encontrar alrededor de la palabra, sus concomitancias usuales, sus acepciones
conocidas, y el juego irónico. Parece como si Pound fuese comentando los
fragmentos de Heráclito, el l"olonorr¡rr¡g por excelencia. Casi fodos los
fragmentos de Heráclito caben por lo menos en una de esas clases, y muchas
veces en más de una. El siguiente fragmento podría ser una estrofa tomada de
los Cantos:

xcOo,íqovtat 6' á1.)"olr aípa,tl plarvópevor
oiov eí rLg eig nr¡trbv épptrg r¡1.ór cnoví[orro.
paíveo0or 6'&v 6ozoíq,
eí ttg aútbv üvOpónolv éntqpáoctro oüro¡ nou6ovro,.
xoi roig &yó}.¡rcror 6i rouréotoLv e'ú1ovroL,
óxoiov eí rLg 6ó¡rolou ).eo1r¡veúolro,
oú tr" ywtioxrrlv Oeoüg oú6' iigroog oírrvtíE eior.7

Y podemos opinar así porque mucho ha cambiado en nuestra estética
y percepción de la poesía desde aquel tiempo. Por ejemplo lo que entendemos
de poesía, en nuestro tiempo, es la poesía lírica pura (la cual Aristóteles no
incluye en su Poética), y de mito es el incidente lírico que nos conmueve. La
poesía moderna es densa y elíptica. Igual que Heráclito cuya brevedad e

intensidad, segrín los comentaristas antiguos, era incomparable. Leamos qué
piensa el griego Yorgos Seferis, uno de los poetas más lúcidos del siglo XX,
acerca de la poesía moderna y la poesía simbolista francesa en particular:

También sucede que los poetas que acabo de mencionar
(Mallarmé, Valéry), como tantos otros poetas antiguos o
modernos, importantes o irrelevantes, han sentido que "la
cólera del Pélida Aquiles" no era, en sí misma, poesía y los
aburría. Por eso han decidido escribir sin tomarla en cuenta.
Y debido a que, al mismo tiempo (la constatación de esto
último lo revela) la conciencia del hombre ha dado algunos

7 Marcovich, op. cit., p.455, fr. 86 (5). Traducido libremente sería: "Se limpian con otra sangre
ensuciándose, como alguien que se mete con el barro y después se lava con él; un
enloquecido, diría un hombre normal si lo viera. Y a estas estatuas oran como si fueran
charlando en su casa, porque no conocen quienes son los dioses, o quienes son los héroes".
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pasos hacia regiones interiores antes desconocidas, estos
pobres poetas, al ver sus imágenes como Orestes veía a las
Euménides (mientras el Coro, que no las veía, se sentía

desconcertado) se encontraron frente a un trágico dilema: o
no hablar en absoluto, o expresarse de un modo difícil y pasar
por locos: optaron por la segunda variante.s

¿Cuánto de esto sería aplicable a Heráclito? Todo salvo la
intencionalidad, aunque sólo basamos nuestro juicio sobre su personalidad en
las anécdotas que cuentan sus biógrafos y las caracterizaciones que de é1 se

han hecho, como 0o,u¡táorog, ¡reyol"óqpolv, trnepónt¡g, óX).o)"oí6opog,

xoxxuot¡g, o,Ívrxr¡g, oxotetvóg. Son, en realidad, caricaturas de Heráclito (y
de sus tesis filosóficas), pues todas estas procedían de sus escritos y no de
conocimiento directo con su persona. Por ejemplo, para Lucián, Heráclito
habla con cr,ivíypcrrcr y compone ygítpotrg y üreXv«irg yirp óorep ó Ao[íag oü6bv
áruoocrqeie. Heráclito nunca quiso ser poeta y tampoco se consideraba poeta,
igual que Platón, quien, sin embargo, es uno de los más grandes poetas de la
antigüedad. Al contrario, Heráclito quiso contradecir a los poetas del pasado,
hasta a veces usando sus propias palabras para subvertir sus 6ó[aL y
criticarlos. Fue quizá, sin saberlo, el primer antipoeta. Arquíloco dijo que
qgoveúot toi' óxoíorE Éyxupéorotv Éqypcrorvr0, y Heráclito le respondió con oü
qpovÉotor rorqúro. ;ro),)"oi óxoíotg Éyxupéouotv". Autores posteriores, como
Plutarco, apuntaron a esta contraposición de Heráclito con los líricos. La
poesía sibilina de Heráclito carece de las risas, adornos y perfumes de la
poesía de Safo, pero nos llega como flecha: una voz de mil años amparada por
el dios.

Of'X óe«,rE.... 6o4v X«iqrv é1eL ttr I«ncprxtr ¡ré),r1, xr1),oúvtcr xq,l
xata0é)"yovtu tot'E ü,xpocopévoug; IíBu),)"o 6¿ potvo¡révort
oró¡ro,rt xcr0' 'Hqdxtrertov á,yé).ooro, xq,i &xo)"l.dl¡rrora rsi

8 ftrépyog lcqÉp¡g, ,\oxtpí< A, Ed.'Ix<rpog, 1914, «Arál.oyog nóvrrr otqv roír1or¡", p.88.
e H.Diels y W.Kranz, Fragmente der Vorsokratike¿ Ed. Weidmannsche Verlagsbuchhandlung,

ZurichlBerlín, 1964, l, "Herakleitos", p. 190. "Sin arte, como el dios de Delfos, no aclara
nada".

'0 J.M Edmonds,Greek Elegy and lambus, Loeb Classical Library, Harvard University Press,

Cambridge, Vol. I I, "Archilochus", p.132, fr. 7 0.

" Esto corresponde al fr. 3 (17). Arquíloco dice que los hombres sólo entienden o aprenden de

las cosas con las cuales tropiezan, y Heráclito lo refuta diciendo que los muchos ni esas cosas

entienden.
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üpúqlota q0ey.¡opévr1 1rtrí«»v Éróv é§rxveitor ri¡r, qtrlvflr, 6rü tbv
0eóv.12

Heráclito no canta, escribe. No habla, escribe contra los cantantes. Se

suplanta la cultura oral, mítica del üor,6ó9 por la cultura escrita, lógica del
oocptrg. Ahora que no hay verdad unívoca, extrínseca, hay que buscarla, y esto
se traduce en la afanosa búsqueda de la palabra exacta. ¿Y será eso muy
diferente delmót just¿ de los modernistas?'Ial vez Heraclito no es poeta en
términos antiguos, pero sí lo es en términos modernos. Y no sólo un poeta,

sino ademiás un sumo teórico de la poesía. No por casualidad fue considerado
como progenitor por los filósofos-poetas existencialistas Kierkergaard y
Nietzsche y el fundador del surrealismo André Breton. Podemos encontrar
tanta poesía en los fragmentos de Heráclito como en cualquier poeta moderno.
Y esto no es solamente una afirmación retórica. Consideremos el siguiente
pareado:

El tiempo, niño jugando con los dados,

cálculo de los dados que ya no vuelve.

En el primer verso se puede reconocer el famoso proverbio
heracliteano, aiüv rolg Éorr. no(rrrv, neooeúovr'r. Pero el segundo verso es un
poco más difícil de desenterrar. En su poema La casa dei doganieri (La casa
de los aduaneros) el genovés Eugenio Montale escribe: Il calcolo dei dadi piü
non torna. No puedo precisar si Heráclito cuenta como una de las influencias
en la poesía de Montale (esta pregunta correspondería a otro trabajo), sin
embargo, sus poemas, encarnando el ¡d,vrq éeito, fluyen sin cesar,

reproduciendo la visión que el poeta tiene del Universo. De toda la poesía
moderna, afirma el notable crítico literario J. M. Cohen, qtizá la poesía de

Eugenio Montale sea la más difícil de reducir en prosa por su estilo invariable

12 H.Diels y W.Kranz, op. cit., p.172,fr.92.
13 Marcovich, op. cit., p.490, fr. 93 (52).
ra La notoria expresión "todo fluye" contrariamente a la opinión común no pertenece a

Heráclito. Pertenece a Platón quién interpreta (y malinterpreta) los conceptos heracliteanos
parafraseiíndolo. La frase aparece en su diálogo KearúLo§, quien era un seguidor de la
doctrina de Heráclito, so las palabras de Sócrates: ....xai 6oxEi rntrtn rrivt<r §eiv..."
Valdría la pena dejar que Aristóteles nos aclare este punto. En Mutt rd Quotxtt: «'Ex véou
te ydp ouvrl0¡E yevó¡revog npótov K6rntúl,qo xci taig 'Hpoxl"erteíotg 6ó§ct óg
c¡úvttrrv ttirv nioOr¡trírv &er §róvturv xn) ánrot(¡rr¡g ntqi aütdrv oirx oüor1E, tcút<r piv
xai iíotrpov oüturg úréI<rBev".
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pero extremadamente complejols. A pesar de eso, parece que sus palabras no

tienen ninguna dificultad de confluir con las palabras de Heráclito, tan
naturalmente como un brazo que se desvió por unos kilómetros (aquí siglos)
regresa al río:

rotcrpoior roiorv qtrtoiorv é¡rBoívouorv
ítepa xoi Éteqa ií6«tcr éntqpei. lo

¿Quién puede decir que Heráclito no nos habló ya de este río? ¿Y de
qué manera? La triple aliteración y la insistente cadencia marcan el estilo
rítmico de la prosa heracliteana, tan cercana ala poesía prosaica o el verso
libre de los poetas modernos. La repetición de la palabra ítepa no es sólo una
pintoresca paráfrasis del Étepu üeí sino además crea un eco dentro del verso
mientras emula la regularidad y continuidad del paso del agua en el río.r7

Común en el círculo comienzo y fin18,

donde está mi comienzo está mi fin.

En este pareado contamos con la inconfundible presencia de T.S Eliot,
maestro de la paradoja abstracta en la poesía moderna. El segundo verso es el
In my beginning is my end de Four Quartets (Cuatro Cuartetos) East Cooker.
El encanto de la poesía de Eliot requiere de la conciencia, del intelecto. Su
poesía es el paradigma de la lngopoeia de Pound. Eliot emplea las ideas
como otros poetas emplean imágenes, no en forma absoluta, sino
contrapuestas con otras ideas a menudo contradictorias. Pero sus poemas
nunca carecen de imágenes que se interconectan con las abstracciones. Las

15 J. M. Cohen, Poesía de nueslro tiempo, Ed. Fondo de Cultura Económica, México, 1963, "En
la ticrra baldía", p. I 90- I 9 I .

t6 Fr.40 (12"). "8n los mismos ríos entran y otras y otras aguas corren encima". En este
fragmento tcnemos la famosa imagcn del ío que fue adaptada y malinterpretada por los
comentadores de Heráclito ya desde la primcra generación. La teoría heracliteana del
yíyvroOcr, irrelevante con cste fragmento, fuc ligada con la imagen del río y prcsentada
como la tcoría del ctemo flujo. Heráclito era desde entonces conocido como el filósofo del
nirvr« §ei.

'' G.S. Kirk, Heraclitus. The Cosmic Fragmentg Ed. University Press, Cambridge, 1954,
p.378. '"fhe ítrpa x«i iírrp« is more than a picturesque paraphrase of itepn üeí, since it
strongly suggests fhe regularity of this passage; even though iítrga has no quantitative
meaning its repetition suggests (though no more) exact replacement. This will be confirmed
by fr.9l, wherc a serics of pairs of words is attributed to Heraclitus which can only be
designed to stress this exact replacement of water in a river".

'8 Fr. 34 (103). 
"Euvóv ü¡r1i1 xrr'r róp«E Él) xr'íxtrou,.
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imágenes no son adorno de las abstracciones ni las abstracciones son
comentarios de las imágenes. Imagen y abstracción son ó§óE ávor xúror píc
xci óurr¡re como en los poetas ingleses llamados metafísicos2o (por ejemplo
John Donne). De lo concreto a la abstracto, de lo particular a lo general, de lo
personal a lo universal. Eliot pertenece a la corriente poética cuya
preocupación principal es la detección y reconciliación de los opuestos dentro
del perpetuo paso del tiempo. ¿Y quién sería el padre de esta tradición en la
cual pertenecen, aparte de los poetas metafísicos, entre otros, Francisco de

Quevedo con su Heróclito Cristiano, los simbolistas franceses, el irlandés
W.B Yeats, y los griegos Yorgos Seferis y Odiseas Elytis2t? Antonio
Machado hablando de la temporalidad poética nos dice:

...que la poesía es la palabra esencial en el tiempo. La
poesía moderna, que, a mi entender, arranca en parte al menos
de Edgar Poe, viene siendo hasta nuestros días la historia del
gran problema que al poeta plantean estos dos imperativos, en
cierto modo contradictorios: esencialidad y temporalidad. El
pensamiento lógico, que se adueña de las ideas y capta lo
esencial, es una actividad destemporalizadora. Pensar
lógicamente es abolir el tiempo, suponff que no existe, crear
un movimiento ajeno al cambio, discurrir entre razones
inmutables. El principio de identidad (nada hay que no sea

le Fr. 33 (60). "El camino hacia arriba y el camino hacia abajo son uno y lo mismo". T.S. Eliot
no disimula sus influencias heracliteanas. Al contrario, incorpora fragmentos de Heraclito en

sus versos y los usa como epígrafe. Por ejemplo eprologa los Cuatro Cuartetos con roú
tróyou 6' éówog §uvoú (óouorv o[ no].].oí óg ióíav élovteg qpóvr¡orv del fr. 23 (ll4+2)
seguido por el fr. 33.

20 En sus conferencias, The Vaieties of Metaphysical Poetry, Eliot explica que los poetas
metafísicos eran los últimos poetas para los cuales este énfasis abstracta y intelectual no
significaba necesariamente la "separación de la sensibilidad", la disociación de intelecto y
sentimiento. En la misma línea de pensamiento estético, Pound definía la imagen no como
representación pictórica, sino como "lo que presenta un complejo intelectual y emocional en
un instante del tiempo". ¿Y que es eso sino una unificación de los contrarios?

2l No son pocas las veces que ambos poetas citan a Heráclito. En su discurso para el prcmio
nobel El¡is dice lo siguiente: «Kr auró ¡re tétor.ov tpóno nou tel,rxó ro ór1¡rrouqyrl¡révo
crnotéi'eo¡ro vn otqq(eta[ xol orls 6Úo ru)'eupég, Oé]"to v«r fito oro e6ó xor oro
enÉxervo. O Hp«ixl,eltoE 6ev eí1e r]6I pr¡"Íoer yrc prcv éx t6»,t 0lcqeqóvtrov xaL\íotry
óBpovíov7, En su poema supremo, el A§tov Eorr, Elytis record¿índonos del fuego
heracliteano escribe: «Aurpor0oú¡rr un' tr1 golrtú ¡re tr¡ gotló», salvamos del fuego por el
fuego.
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igual a sí mismo) nos permite anclar en el río de Heráclito, de
ningún modo aprisionar su onda fugitiva. Pero al poeta no le
es dado pensar fuera del tiempo porque piensa su propia vida
que no es, fuera del tiempo, absolutamente nada.z2

Heráclito no cae en la trampa filosófica-parmenidea de preguntar
cómo es conceptualmente posible que una sustancia sobreviva a través del
cambio como la misma sustancia; o la religiosa-escolástica de colocar el ser

en la eternidad y fuera del tiempo. Para Heráclito, para quien no hay
confusión entre identidad y persistencia, eso no es un problema. Lo que
pregunta es cómo una sustancia podría sobrevivir si no cambiase. Una
sustancia puede persistir a través del tiempo sólo por un proceso constante,
como el xuxedrv que se desintegra si no se mezcla23. Y he aquí la diferencia
fundamental entre Heráclito y Parménides. Para Heráclito el ser no puede
existir fuera del tiempo, fuera del cambio, pero a lavez conserva su esencia,
su regularidad, a pesar de las apariencias. Lo importante para Heráclito es la
relación entre lo específico y lo general, mientras que para Parménides es la
relación entre lo real y lo fenomenal.

A los muchos les gusta lo que se figura en el mercado2a

por eso el mejor hombre para mí vale diez mil.25

El esclavo teme solamente al poderoso2a,

como con cada palabra el estúpido suele temer25.

En esta estrofa entretejí versos de Heráclito con versos de Hólderlin.
El Ev ¡d,vrtr Elvcr2t'de Heráclito encuentra su reflejo fiel en el "was Alles und

22 Antonio Machado, Poesías Complelas, Ed. Losada, Buenos Aircs, 1931, "Introducción",
p.12.

23 Marcovich, op. cit.. fr. 31 (125). David Wiggins, Flux, líre and material persistence,
Language and Logos, Studies in ancient Greek philosophy, p. 26. Acerca de las equívocas
suposiciones antiguas y modernas que presentan a Heraclito ncgando el ser y aceptando sólo
el devenir, Wiggins dice lo siguiente: "ln fact the rubbish that philosophers have sometimes
talked about rivers or men not being but only becoming seem to be entirely Plato's and other
posrParmenidean philosopher' s confection".

2a Hólderlin, Menschenbeiful/: "Ach! Der Menge geftillt was auf dem Marktplatz taugt, / Und
es ehret der Knecht, nur den Gewaltsamen".

25.slE Époi ¡úpror Éüv iiprotoq ñ". Marcovich, op. cit. p.515, fr.98 (49). «p)"ir§ üv0pronoE
éd ¡cvri ).óyro Éntor¡o0crt cprtrrI». Ibid., p.560, fr. 109 (87).

26 "Uno-Todo es" del famoso fr. 26 (50).
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Eins ist"27 de Hólderlin. Ambos buscan lo absoluto en Ia expresión. Ambos
tienen fe absoluta en su l.óyog, en las palabras, la palabra, el tablazón del
"aquí"'al "más allá", del Dionisos al Hades28, del dios mortal (el hombre) al
hombre inmortal (el dios)2e. En el mismo poema concluye Hólderlin:

An das Góttliche glauben, Die allein, die es selber sind.
En lo divino creen sólo ellos que son divinos.

Sin duda, Heráclito creía en la divinidad de su logos, ¿pero cuál es su

concepto de divinidad?

tv rb oogbv poúvov l"éyeo0cr
oúx é0é)"er xtri éOé)"er Zqvógóvo¡ro,.-r0

El Uno, que es el único ser realmente sabio, es el principio divino,
metafísico y trascendental. ¿Pero por qué el empleo de la anfibología? Como
en ciertos poetas modernos,3l en Heráclito, existe un intenso conflicto entre la
mentalidad religiosa (el querer creer) y el pensamiento filosófico (el deber
dudar para poder creer mejor), y entre la religión tradicional y la mitología
personal. El Uno no debe llamarse usando el nombre de Zeus porque Zeus
perteneciendo a la religión y a la antropomórfica mitología Homérica no es el
dios único, impersonal, la verdadera esencia y principio cosmológico del
mundo. Sin embargo, quiere ser llamado "nombre de Zols" porque de todas
las representaciones tradicionales la de Zeus (relámpago, fuego), junto a sus

transformaciones, es la más cercana al concepto heracliteano de la divinidad,
la religión del üe(orov ruúp: el fuego siempre-viviente que rige todo como
relámpago y cuando se revele todo lo juzgará y convencerá32.

Más importante aún, para su poética, es la concepción que tiene
Heráclito del6vopa, del "nombre". En el fragmento 6vopo y Zqvóg, nombre y
Zeus, son inseparables. Quiere ser llamado "nombre de Z.ets". ¿Cuál es el

27 F. Hólderlin, Hyperion'. "...esto que es Todo y Uno..."
28 Fr. 50 (15). «...óutirE 6b ?,61E xoi ALóvuoog...».

'e Fr. 47 (62). ,ritlú.v<t:"ot Ovr¡to( Ovr1toí n0dvator,, (óvteg tóv éxeívrrrv Oóvarov, rbv 6!
éxeívov Bíov teOvru1teg".

30 Fr. 84 (32). "81 Uno, lo único sabio, quiere y no quiere para ser llamado el nombre de Zeus".
3l Un excelente ejemplo en la poesía española del siglo XX sería el caso de Rafael Alberti y

particularmente su obra "Sobre los Ángeles".
32 Fr.79 (64). «ttl 6b ¡óvta oiox(el xepouvóEr. Fr. 82 (66). .,ruúv'ro ttr núp ére),0trv xprvri

xui xat<rlrir¡retar".
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óvopo, tr,¡v óvrclv't't para Heráclito? ¿El nombre forma parte de la esencia de

los entes? Veamos los otros fragmentos donde aparece la palabra óvopcr:

tci2 ot'v ró!c'¡ tívopa Bíog, épyov 6i 0dvcrrog.3a
Aíx¡g 6vo¡ra otrx rÍv lj6eo«v ei raú¡o t il ñr.tt

El arco, que también se llama BróE (palabra casi idéntica con Búog que
significa "vida"), tiene un nombre contrario a su función, la muerte. Con este
juego de palabras que hace Heráclito no sólo quiere sostener su teoría de la
unión de los contrarios diciendo, en este caso, que es la misma cosa la que nos
lleva a la vida y a la muerte, sino además mostrar la interdependencia de
6vo¡ra y ípyov, nombre y función. Ambos son partes inseparables,
constituyentes de la esencia del ente3ó. Heráclito creía en gúoer óp0ot¡E róv
óvo¡rcrrov y no 0éoct. Para é1, el nombre correspondía a la esencia de las

cosas, como indica Aíx¡g óvopc (cómo Zqvóg 6vopa), o por lo menos forma
parte de la esencia. El nombre revela gran parte de la esencia porque
representa la noción del ente. El camino que lleva a la esencia del ser pasa por
el nombre. Palabra-Nombre : Noción-Esencia.

ó Oebg f¡pépr1 eirg,póvq. Xetpr)lv Oépog, ró)"e¡tog eipr¡vr1.

ü)").oroúraL 6b óxtrloreg ntrp, 6 óxórav ou¡r¡rLyi¡

0rrópoot, ér,opá[,etar xa0' f¡6ovi1v éxtÍotou.3'

Del dios al nombre y del nombre al dios. El dios (la esencia) tiene
muchos nombres, pero los nombres (y los hombres) tienen algo de dios (de la
esencia). Y esta esencia sólo se puede reconocer a través de su manifestación:
la palabra-nombre. Para Parménides el nombre es OéoeL, es decir, corresponde
no a la realidad (esencia) del ser sino a la apariencia. Los nombres son pooróv
6ó§ot38. Pero para Heráclito esta ¡rotruorvu¡río confirma la presencia de un dios

33 El Nombre de los entes.
3a Marcovitch, op. cit.m p.190, fr.39 (48). "81 nombre del arco es vida, pero su función es

muerte".
35 Ibid., p.227 , fr. 45 (23). "No conocerían el nombre de la Justicia si estas cosas no existieran".

'6 lbid., p.192. "Name and function are meant as equipollent, both being essential and
inseparable constituent parts of every object".

3' Ibid., p.413, fr. 77 (66). "Dios es día y noche, inviemo y vcrano, gucrra y paz, saciedad y
hambre, altcrna su forma como el fuego, el cual cuando se mezcla con especies se nombra
por el olor de cada uno".

38 H.Diels y W.Kranz, op. cit., "Parmenides", fr. 8,38-41. *rr! n«ivt'óvo¡r'íotcrr óooo. Bpoto'i
x«réOevto ntnot0rívteg eivrtt a),r10i1".
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único e impersonal que se manifiesta en todas las cosas. Esta no)'ur¡vu¡ría no
es lo que erróneamente creen los hombres, sino la polisemia misma de la
esencia. Por eso Heráclito insiste tanto con las concomitancias etimológicas,
por ejemplo lüv vóqr-§uv@, io1uqfi,eo0cr-ioluqotégorg y l.éyovrag-).óyov. Y
este poli-nombrar de las cosas tiene un nombre. Heráclito, según Heidegger,
nombra el nombrar con el Aóyog:

o Aóyog nombra Aquello donde acaece de un modo propio la
presencia de lo presente... rt¡ éóv, es decir, rt, elvo,r, tóv 6vrtov,
el ser de los entes... En el pensar de Heráclito aparece el ser
(presencia) del ente como ó Aóyog...pensado como la posada
que recoge y liga, sería la esencia, tal como la pensaron los
griegos, de la Leyenda Lenguaje sería Leyenda. Lenguaje
sería: coligante dejar-estar-delante de lo presente en su

presencia. Es un hecho: los griegos habitaron en esta esencia
del lenguaje... Porque ó Aóyog es el nombre para el ser del
ente.39

Pasando más específicamente a la poética de Heráclito conviene tener
a mano la conocida máxima de Ezra Pound, que decía que el contenido es

sólo un comentario sobre todo lo que dice la forma. La teoría poética de
Heráclito se encuentra no sólo en el contenido (por ejemplo los fragmentos
que exponen el principio de &ppovír¡40, el ajustamiento armonioso de las
cosas), pero estiá principalmente, aunque implícitamente, en la forma, la
manera que Heráclito usa el lenguaje. Y esta armonía que se encarna en los
fragmentos, aunque invisible, es más fuerte que la visible, la explícita. Una de
las características destacadas del lenguaje de Heráclito, es la muy frecuente
formulación de nociones antitéticas por pares con las mismas palabras,
realzando así su estética, la teoría de la unión de los contrarios. Podemos
hallar en sus fragmentos numerosas paradojas y juegos de palabras:
ü,ne íporoLv-nerg<ír¡revol, rucrqéovr<rE-ü,rtriv{rr, üqavflg-qovepflg, é}tnr¡ral-
ü,vé)"nrorov, ruót4rov-ü,notov, o,i6oíoLorv-á,vq16éorara.

El mecanismo de su poética, la teoría de los contrarios, identificado y
descrito de distintos modos por sus comentaristas antiguos (Diógenes Laercio

3e M. Heidegger, Conferencias y artículos, tr. Eustaquio Barjau, Ed. Odós, Barcelona, 1994,
"Capítulo Noveno. Logos ", p. 197 -198.

4 Por ejemplo, fr. 9 (54). 
"&p¡rovíq üqovi¡E govteiE xpreítr<ov,. "La conexión invisible es

más fuerte que la visible".
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y los comentaristas de la tradición Doxográfica), se encuentra resumido en la
palabra évavlo6po¡rí«: el más exacto nombramiento de la teoría de los
contrarios heracliteana que poseemos.

...¡rd,vto, 6i yíveo0«,r xa0'eipap¡tév¡v xui
6tü tilg évcrvuo6poprÍu; flppróo0ar rü óvr«,.4r

El verbo évavtro8po¡réor significa corer en sentido contrario, y
évovttobgo¡ría es la acción misma, la carrera hacia la dirección contraria. Y el
proceso se repite hasta lograr un ajustamiento armónico, como con el arco y la
lira:

oú §uvrd,otv 6xog 6roq,epópevov Éu¡rrrril orupqégetat
ra),ívtovog üqpovíq óxtrronep tó[ou xci trúe,'lS.*'

Aristóteles nos da una definición casi idéntica usando el término éprE,

la discordia o la lucha entre los contrarios. Él cita a Heráclito diciendo que la
armonía suprema se logra por los contrarios y que todo se hace de acuerdo a

la luchaa3. Plutarco lo cita usando las palabras póxq y ávrtno0eíu, batalla
(lucha, conflicto) y oposición. Todas las citas se refieren al siguiente
fragmento de Heráclito:

ei6évut lqi¡ róv rótreptov éóvta §uvbv xai 6íxrlv iprv
xai 1rvópeva ¡úvt<r xut'íprv xai Xpeuiv.al

¿Pero cuál es el proceso de ígrg? "Eptg, palabra de etimología incierta,
contiene la acción y el movimiento. Personificada en la mitología por la diosa
de la Discordia, hermana de Ares, es quien arroja la manzana entre las diosas
principales en las bodas de Tetis y Péleo y da inicio al lló),e¡rog de Troya. Pero
más apropiadamente, para el caso del fragmento de Heráclito, se trata de la
"Eqtg hesiodiana. Hesíodo, en su épica didáctica kts Trabajos y los Días, hace
la distinción entre la éptE maléfica y de otra diosa benéfica con el mismo

ol '"Iodo deviene en acuerdo con el destino, y la totalidad de las cosas es armoniosamente unida
a través de Ia Évuvtro6po¡rí«".

a2 Marcovitch, op. cit. p. 119, 1r.27 (51). "No entienden cómo lo desajustado se ajusta consigo
mismo. Un ajustamicnto recíproco como cl del arco y la lira".

o3 Ibid., p.133. Aristot. eth. Nic. .tb rivrrEorrv tru¡rgéErov xui Éx róv 6rngrpóvtov
xntrtrítrt ¡v rip,p ovírtv". .¡ri vtc x«t' Égrv yívttr0tr t r.* Ibid., p.132, fr.28 (80). "Uno debe saber quc la guerra es común y que la lucha es justicia y
todas las cosas se hacen por la lucha y la necesidad".
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nombreas. Esta otra ÉpLE es la oposición dinámica y fructífera. Es otra palabra
para la évavrro6popría que conduce a la armonía severa de la Aíxq, la armonía
de los contrarios, una annonía superior pero invisible o simplemente
imprevisible, conduce al Aóyog.

...1a poesía, del punto de vista técnico, la llamaría logos
armónico, poniendo el énfasis más en la palabra armónico, en
el sentido de enlace, coherencia, correspondencia,
contraposición de una idea con otra, de un sonido con otro, de
una imagen con otra, de una emoción con otra... at'

La forma poética es la conciliadora de los contrastes. La poesía es la
gran oú),tror1rrEa7: el incompleto se completa, lo desajustado se ajusta, 1o

desafinado se afina. En la polisemia de la poesía la totalidad se hace Uno (el
poema), y por este Uno alcanzamos la totalidad. Porque por su naturaleza la
poesía es simbólica: la realidad poética se proyecta en el telón de las palabras,
ahí donde todos los componentes del poema contribuyen (or¡rBái').ouotv)
principalmente a la vivencia del logos poético, es decir, a su comunión y
experiencia. En el ritual de la poesía el poema funciona esencialmente como
símbolo.

...oúpBo)"ov eivor tb qaéoa entotrl¡r¡E...

'5 Esta es la íprg de Heráclito. Heráclito por segunda vez corrigc a tlesíodo, el padre de la
mayoría de los hombres, el no conocía que día y nochc son uno y lo mismo (fr. 57), en este

fragmento de IIó).e¡roE identificando la íprE con la Aíxr1. La hija de Temis y de Zeus, Aíxr1
representada con una espada en la mano, formaba pañe de la Horas con sus hermanas
'Erprlv¡ y Etrvo¡rír¡, que abrían y cerraban las puertas del día, salvaguardaban la marcha
regular dc las leyes y proporcionaban madurcz a las accioncs de los mofales. El mismo
Heráclito no se olvida de ellas. En el fr. 100 nos recuerda que "las Horas todo lo traen". Otra
vez el movimiento. La acción de tracr implica traslado de un lugar a otro, implica el cambio,
la carrera.* "....t1, noír1o4, anó tolvrxrj «inorl-rr¡. 0a t¡v Él,eya: o .aQltovrxós tróyog", tov(ovtuE
tíoo ¡rnoprír tr¡ ),É§¡ ap¡rovtxrí; [rE rIv Évvor« rot' ouv6Éoporr, tou erp¡rorí, trlg
uvtrrrtt'x1ícE, tr¡g ovtíOto4g, rIE pr.cE r6éoE ¡ro t¡v á)")"r1, tou evóE x(lr rou átr),ou ¡1otr,
rIE Ur«E x(rr trlg ó)"),¡E rrxóv«E, rI( prcE x«r rIE ír)"1"r¡g rrrryxívqol§..." Palabras de
Yorgos Seferis de «f6rd¡r¡rc yt(t rnv Kíy).r¡,, citadas por el crítico Savvidis. f.l I. IoBpí6I9,
/Irivro Nepó, Ed. Eppt¡E, 1973, "O IIor¡tiig-érl.ó),oyoE», p.82.

a7 Marcovitch, op. cit. p.102, fr.25 (10)..ou).).áqrreg 6).« xal oirl 61.c. oupqepó¡revov
btrrqrcpópevov. ouvd.r6ov 6rrirbov'Éx ¡tivrr»v Fv xrri, É§ ÉvdE nírvto".
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f¡ qúorE... xpúlreo0«r cprtrei.a8

Conservo la imagen. Por analogía, el poema es el pozo del logos
poético. ¿A acaso la esencia poética se puede comportar de diferente manera
que la naturaleza amante del ocultamiento? El logos poético se oculta no por
capricho, sino por necesidad, porque sólo así se mantiene intacto y puro. Las
aguas de la verdad perrnanecen en las honduras esperando que el cubo poético
(la palabra-símbolo) llegue al fondo. Parafraseando a Heidegger, el logos
poético cambia el mundo llevándolo a la profundidad del pozo, cada vez más
oscura, del enigma, una profundidad que cuanto más oscura es, más alta
claridad promete.ae

... év Bu0ti¡ ltrp f1 ü).r10ercr.50

pu1i1g... oütor BaOüv )"óyov íXet.sr

Las palabras de Heráclito intentan conectarnos directamente con el
profundo logos del alma. Las palabras que constituyen un poema tienen el
mismo objetivo. El logos poético es el enigma contenido dentro de las
palabras que dejan de ser signos, objetos, imágenes, y se convierten en
instantes psíquicos, evocaciones y emociones, alcances espirituales. El estilo
heracliteano más significativo y significante a la vez es el estilo llamado
críptico por sus analistas:

...una formulación de verdades importantes deliberadamente
usando palabras inusuales y sintaxis elaborada, con uno o más
sentidos... la lengua de profetas, adivinos y oráculos.s2

Su lenguaje es críptico, como la poesía sólo para los iniciados. Ambos
contienen indicaciones encaminándonos a diferentes direcciones y ambos
requieren interpretación. No es críptico en el sentido originario de la palabra
(es decir no esconde), sino simbólico, poético, plurisemántico por excelencia,

48 Ibid., p.31, fr. 8 (az) (123). "...símbolo es pozo de la ciencia... la naturaleza... ama ocultarse".
oe Heidegge., op. cit., p. 199.
50H.DielsyW.Kranz,op.cit.,"Demokritos",p.l66,tr. llT."...cnclfondoschallalaverdad".
5r Ibid., "Herakleitos", p. 160, fr. 45. "alma... tan profundo logos tiene".
52 Edward Hussey, Epistemology and meaning in Heraclitus, Language and Logos, Studies in

ancient Greek philosophy, p.54. "...a deliberately chosen formulation of important truths
using unusual words and elaborate syntax, with one or more meanings... the language of
prophets, seers and oracles".
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el estado supremo de lo que llama Heidegger qorvi¡ or¡pavrrxrls3. Y eso porque
el logos poético de Heráclito así como el dios de Delfos:

...orire ),,éyer oüte r,gúnrer &Ll,a or¡pc,íver.5a

Heráclito no habla como un maestro ni como un intelectual, sino
como un profeta que trata de arrancar a los hombres de su sopot's. Aunque su
tono y estilo sean de un profeta, él no está proclamando una revelación
personal sino una experiencia que debe ser común para todos los hombres,
una verdad universal independiente de é1.56 Hay que escuchar la poesía y no al
poeta. Heráclito, usa las palabras, no como un filósofo del lenguaje o de la
lógica, sino como un poeta. Usa las palabras por sí mismas, para mostrar
cómo son las cosas, o mejor dicho, qué son las cosas.

...éruéov xai épyov totouréorv óxoíolv Éyüt 6Lr¡.yeú¡taL

xorh gúorv 6largéov Éxuo¡ov xoi qqd(trrv 6xatgéyrar"...s1

La poesía no habla, la poesía es. El lenguaje poético es,

esencialmente, ontológico. Por eso se emplaza en los significados
primordiales de las palabras y reestablece, recrea el lenguaje. Heráclito toma
las palabras del léxico mítico y les endosa la semántica y plurisemántica del
logos, comunicando de lo concreto a lo absoluto, de la totalidad manifiesta a

1o inefable Uno. La poesía descubre los preexistentes mundos de nuevo o crea
nuevos inexistentes mundos, y los concibe a través de los sentidos, como
volumen, olor, sonido, color, sabor. Podemos ver, oír y percibir a través de la
palabra poética si confiamos en nuestros sentidos:

&,nrotí¡ 6tapuyydvet pi1 yrvdroxeoOar.-58

...ór¡rrg üxoi¡ ¡ráOr¡oLg, rnúrc, é1b nqot4réor.5e

s3 Heidegger, op. cit. p.198.
sa H.Diels y W.Kranz, op. cit., "Herakleitos", p.172, fr.93. "... ni dice, ni oculta, sino señala".

'5 Wemer Jaeger, kt teología de los primerosfilósofos griegos, tr. José Gaos, Ed. Fondo de
Cultura Económica, México, 1988, p.l14.

56 Marcovitch, op. cit., p.113, ft. 26 (50). «...oúx é¡toú &1.).ó toú lóyou...,. "From the
opposition contained in the phrase (...) it becomes clear that Logos has an objective
existence, not depending on Heraclitus himself; i.e. that it is a universal Law operating in all
things around us".

s7 H.Diels y W.Kranz, op. cit., "Herakleitos", p.150, fr. 1. "...explico estas palabras y hechos
descomponiendo cada cual según su naturaleza y definiendo cómo son..."

s8 Fr. 86 Ibid. p. 1 70. "Por no ser creídas escapan y no se reconocen".
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ei ¡úvtcr x«rvóg yévorro, §iveg áv 6ro,yvoiev.Ó')

ai r¡ru1ai ó<rpolvtor xaO' fl6qv.t'l

La palabra poética nombra y mide, define el tiempo y el espacio de las

cosas. Con ella se puede oler hasta la muerte. Palabra y cora nacen al mismo
tiempo. La poesía, que como la Rapsódica de la Teogonía Orfica posee el don
de la profecía, puede responder al enigma original, el eterno problema, la
pregunta que hace Tnus a la Noche después de haber devorado a Fanes y
haber sido recreadas en é1 todas las cosas: "¿Cómo puedo hacer que todas las

cosas se mantengan unas y otras separadas?"62 Esta es la pregunta que tiene
que contestar el poeta:

El fin último del poeta no es el de describir las cosas, sino el
de crearlas, nombrándolas... Por eso necesita de una
adaptación a las cosas 1o más completa posible, de una
identificación, y esa identificación depende siempre de la
intensidad y nunca de la extensión o la carga lingüística.63

El nombrar. Respuesta a una pregunta paradójica. ¿Acaso no será una
paradoja nuestra condición humana?

...Ia experiencia poética es una revelación de nuestra
condición original. Y esa revelación se convierte siempre en

una creación: de nosotros mismos... creación del hombre por
la imagen. La revelación es creación. El lenguaje poético
revela la condición paradójica del hombre.6a

Pero paradoja no significa contradicción. He ahí tal vez el error de
muchos comentaristas antiguos de Heráclito y de muchos más lectores y
comentaristas que tratan de explicar la poesía. Teofrasto, por ejemplo, quien
trató todos los filósofos presocráticos, con la excepción de Parménides, como
rpuotxoí que intentaron explicar la generación del mundo (de aparente
pluralidad) de una unidad primaria, principio único, como consecuencia,

5e lbid., p.162., fr.55. "... mirar, escuchar, percibir, éstas yo preliero".
60 Ibid., tr. 7. "Si todo se hace humo lo podremos distinguir por cl nariz".
u' Ibid., p.173, fr.98. "Las almas olfatean atravesando Hades".
u'W.K.C. Guthric, Orko y la religión griega, Ed. Eudeba, Buenos Aires, 1970, p.85.
63 ftcó6¡1og It-q.dtr¡r¡g, op. cit., .Mov<í).oyoE r<ivro otr¡v noír1o11,, p.139.
6a Octacio Pu¿, El arco y la lira, Ed. Fondo de Cultura Económica, México, 1979, p.156.
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esperaba encontrar el mismo concepto cosmogónico en Heráclito y así lo
interpretó. Y los que vinieron después de él fueron llevados por sus

distorsionadas interpretaciones, nunca entendieron a Heráclito plenamente, y
muchos se conformaron con llamarlo oxorervóg (oscuro) y ürvrxtilg
(enigmatizador). Hasta el mismo Plotino, cuyos fragmentos de Heráclito
citados dependen mucho de los de Teofrasto reprocha a Heráclito por su falta
de claridad6s. Pero la obscuridad es unas de las características principales más

discutidas de la poesía moderna. Yorgos Seferis comenta:

...todas las discusiones que suscitó la "obscuridad", el
"hermetismo", la "dificultad", el llamado delirio o locura del
arte poético se reducen a un único problema: sus relaciones
con la lógica analítica, científica, con esta parte del alma
humana que no es "insensata", para usar la expresión
platónica...66

Pero Heráclito es pre-socrático, pre-dialéctico, "pre-sensato", por eso

su llamada obscuridad. Heráclito vivió en la época antes del descubrimiento
de la silogística apodícfica. Se mueve en la vena de 1o físico y tiene
vislumbres de lo metafísico. Ignora la dialéctica del espíritu porque le basta la
dialéctica de la naturaleza: la formidable e inevitable colisión de lo pequeño
con lo grande, lo particular con lo universal, lo finito con lo infinito, lo
definido con lo indefinido, lo concreto con lo abstracto, el despertar con el
dormir, la noche con el día, la vida con la muerte.

Heráclito traspasa el deslinde mito-logos. Rechaza la palabra de la
mitología (ó )"óyog toú Mú0ou) para crear la mitología de la palabra (ó pú0os

toú Aóyou). El logos de Heráclito como el logos poético, como el símbolo, se

explica sólo por sí mismo. En el proceso poético el símbolo se convierte en un
ser que tiene valores atados y reconocidos por un nexo afectivo, intelectivo e

intuitivo. No se puede deslindar con una fórmula, o aún con una combinación
de fórmulas. El intento de encontrar una lógica en el poema, que no sea la
suya propia, es absolutamente estéril. Cada poema tiene su propia lógica
unida en las imágenes o representaciones que esconde el enigma. El enigma

u' G.S Kirh op. ciL, p.251 . "In addition, Plotinus' rebuke of Heraclitus for his obscurity
reproduces the phrase ongóg 6b oú6bv ÉxtíOrrnL in the same few lines ofDiogenes".

uu ftógyog lrgépr1g, op. cit., p.135.
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es la ldgica del poema. Y este enigna, colno dioe Heidegger, desde hace
rnucho tiernpo, se nos ha dicho en la palabra "ser"67.

67 Heidcgger, op. cit. p.199.
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The intention of this article is to demonstrate, through a
phenomenological-comparative approach, that although Heraclitus is not
considered a poet of his time, he has a lot to say about the poetic art and
theory. His poetics are found implicitly in the way he composes his poetic
prose: his stylistics, musicality, imagery, and polysemy achieved by his
metaphoric-symbolic expression, and explicitly in his philosophy: the theory
of logos, his aesthetics (harmony and theory of the reconciliation of
contrasts), the function and essence of the name, theory of unity, identity and
flux, the religion of ever-living fire. Heraclitus is not only comparatively
analysed using ancient theorists (Aristotle), ancient poets (Archilochus) or
philosophical-didactical poets (Parmenides) but he's mainly associated with
and interpreted through the work of modern poets and theorists (Hólderlin,
Heidegger, Ezra Pound, T.S Eliot, George Seferis, Antonio Machado, Octavio
Paz, Eugenio Montale, Odyseas Elytis).




